NA  RIA. 

DE  BUENOS-AYRES 
DEL  JUEVES  19  DE  OCTUBRE  DE  i8i5. 


(guando  se  publicó  la  sentencia  pro- 
nunciaba contra  bs  acusados  de  abuso  del  po- 
der y  otros  ctímenes  «ti  la  administración  an-1 
terior,  5*  advirtió  que  las  causas  de  D.  Juan 
Larrea  y  D.  Guillermo  W»¡t  *o  **  habían 
coocluido  porque  los  destinos  que  ambos  ha- 
bian  ocupad  »  estaban  sujetos  á  una  re  pon 
labilidad  mas  complicada,  y  era  un  ínteres 
del   Estado  el  proceder  con  esta   detenauu , 
para  reintegrar  al  Erario  nacional  de  ¡as  can- 
tidades en  que  resultasen  alcanzados,  hacien- 
do un  examen  proiixo  de  quanto  se  aeye.a 
conducir  á  estos  fines.  Justo  pareció  er»toa 
ees  este  temperamento  y  aua  sino  se  hubie 
se  adoptado  se  habría  creído  exi  ir  un  áoi 
mo  decidido  á  favorecerles :  en  electo  á  au 
sentarse  de  las  Povincias  ebtri  ios  primaros 
á  quienes  cupo  e  ta  suerte  hubis.an  dexado 
«n  un  caos  las   ¡tnplicadísimas  relaciones  d* 
su  giro  y   por  conseqihncia   en  descubier 
to  al  tesoro  publico  de  las  sumas  que  en  el 
dia  quedan  aseguradas.  Pero  esta  misma  con- 
ducta, olvidados  los  principios  que  la  jasti 
ficaban,  se  ha  hecho  servir  para  criticar  la 
dilación  como  contraria  á  los  comunes  votos, 
dando  margena  creer  que  elGabierno  haya 
tenido  alguna  parte  en  ella,  ó  que  tu  es 
tado  en  su  mano  impediría.   No  es  asi  por 
cierto  ,  y  acaso  lo  saben  demasiado  tos  mis 
mos  que  censuran  siendo  por  tanto  escusa- 
do  satisfacerles.        último  las  causas  de  Lar- 
rea y  Wait  se  han  concluido,  y  por  dis 
posición  superior  se  comunica  á  los  Pueblos 
su  resultado. 

SENTENCIA. 
Visto  nuevauiiííite  el  Proceso  general  y 
los  Sumarios  particulares  formados  contra  los 
reos  que  aprehendió  el  PueUo  en  la  noche  del 
15  y  días  subsiguiente*  de  Abril  último;  y  P©r 
lo  que  de  ellos  resulta,  hallándose  suficien- 
temente probado,  que  D.  Juan  Larrea  in 
cmrió  en  los  delitos  de  facción,  abuso  del 
poder,  rifóla  ¿¿ministrados ,  y  depredación 
d«l  tesoro  nacional,  y  qu*  D.  Guillermo  P. 
Wait  por  vola-  público  «o.  se  kw©  digno  ¿« 


su  .confianzi,  habiéndola  perdido  tníoramem . 
te  por  el'  m  do  y  términos  de  la  conducta 
que  se  le  observó  en  el  ensayo  mva1  ,  mar  - 
cha  de  la  Esqna  ira  sobro"  Montevideo  .  y  á¡, 
solución  de  e: ta:  atendiendo  k  la  naturaleza 
de  los  crimines  del  primero,  y  en  ios  dos  á 
la  urgentísima  necesidad  de  satisfecer.  al  Pue 
blo  y  Pueblos  ofendidos  pot  su  manejo  y  cem- 
portación;  y  á  ta  permanencia  del  orden  ¿  afir, 
mando  la  tranquilidad  pública  comprometida 
con  ¡a  exi  tencu  de  un  s  tv>m  >i «s ,  cuyo  fa- 
llo reerattian  una  voz  uninosa»  y  ta  vindic- 
ta pública  qu»  en  rigor  podría  soia'minte  sa- 
tisíacetie  coa  ia  pena  capital  del  primer*..:  vo 
obstante,  teuiendo  en  consideración  las  nin- 
gunas ventajas,  que  con  la  exacucion  se  ofre- 
cerían al  Pueblo  gensro  o  y  humano  que  le 
juzga  ;  con  todo  vengándole  dignamente  qtiaa- 
to  es  nacesatio,  y  correspondiendo  á  la  cau- 
sa de  la  humanidad  tes  tibíeme  . ts  vuVnerajdai 
oído  préñame  ¿ta  el  dictam*»  fiscal  déla  Excma. 
Cámara  de  Apelaciones  y  reflexivamente  pe 
sadas  en  las  circunstancias  las  razones  de  pú- 
blica conveniencia  en  uso  de  la  potestad  eco 
riómica  exercitabl»  conferida  con  amo  itüd  a 
la  Comisión  de  mi  cargo,  he  venido  e»re 
solver  definitivamente. — Primero:  que  D.  Juan 
Larrea,  de  conformidad  con  l»  que  pide  el 
Ministerio  Fiscal,  salga  expatriado  pa.a  ul- 
tramar con  la  competente  partida  de  regis- 
tro que  haga  constante  su  expulsión  ,  conser- 
vándose en  el  lugar  de  seguridad  en  que  se  ha- 
lla hasta  el  acto  de  su  embarque ,  que  indis- 
pensablemente se  venficará  en  el  primer  bu- 
que que  después  de  sancionada  esta  sentía- 
cía  zarpe  en  derechura  para  puertos  que  no 
sean  los  de  los  Brasiles ,  ni  los  da  la  G 
Bretaña  en  Europa,  quedando  á  disposición 
del  Gobierno  las  calidades  que  hagan  exequible 
el  cumplimiento  de  lo  t  «suelto  en  esta  par- 
te 

á  D. 


Segundo:  todos  los  bienes  seqüestradoi 
Juan  Larrea  estarán  alectos  eií  ei  mo- 
do que  ya  tiene  dispuesto  el  Gobierna  al 
reintegro  de  los  íSijio  ps.  3  rs.  que  sd.-.uda 
á  la  Aduaaa  dei  Esudo  ,  ademas  a  ios  car- 


*os  que  resulten  ¿e  la  liquidación  remetida 
al  Contador  de  la  misma,  y  á  las  acciones 
fiscales  por  razoa  da  pertenencias ¡.extrañas  que 
no  manifestó,  y  deberán  liquidarse  por  quien 
nombrar*  el  Escroo.  Sr.  Director.—Tercero: 
«u«  sin  embargo  de  lo  que  previamente  pi 
de  el  Agente  da  la  Excma. , Cámara  de  Aie 
beiones  aceiai  de  D.  Guillermo  P.  Wait, 
atendidos  ios  métaos  del  proceso,  los  ecos 
que  resuenan  contra  este  extrangero',  los  ze 
los  aue  causa  su  permanencia  en  el  País,  y 
los  comprometimientos  y  peligros  consiguen- 
tes,  no  faltando  lecursos  que  daxen  concilia- 
bles el  orden,  el  honor  de  las  Autoridades, 
y  la  volnntad  general  con  las  acciones  que 
aclaren  las  cuentas  del  armamento  marítimo 
confiado  al  nominado  Wait,  que  aun  están 
por  rendirse  á  pesar  de  la  oportunidad  diia 
tada  en  que  debieron  presentarse,  y  también 
«1  vencimiento,  del   plazo  designado  por  la 
Comisión  de  roí  cargo;  siendo  en  esta  sitúa- 
don  ma»  que  recomendable  y  de  preferencia 
¿  todo  si  ejercicio  de  la  potestad  econoroi 
ca;  he  venido  en  decretar,  cerno  decreto,  se 
éé  á  D.  Guillermo  P.  Wait  pasapoite  para 
ultramar,  del   qu«  deberá  hacer  uso  sin  es- 
cusa* pretexto,  ni  lugar  á' articulación  de  cía 
se,  alguna  en  el  preciso  término  de  ao  dias 
contados  de5de  la  sanción  de  esta  resolución 
y  de  su  noticia,  en  los  que  dejará  apode- 
rado instruido  para  la  organización  de  las  cuen- 
tas pendientes  (  i  es  que  antes  del  plazo  úni- 
co que  se  le  fisa  no  hubiese  proporción  pa- 
ra realizar  su  embarque  ,)  y  competentemente 
expensado  para  personarse  y  responder  á  las  ac- 
ciones partícula! es  que  hubiesen  promovidas 
y  se' promovieren  de  su  iaserés  ó  en  contra; 
con  apercebimiento  de  que  cumplido  el  tér- 
mino' en  el  caso  de  inobservancia ,  y  de  ma- 
liciosa inacción,  se  procederá  contra  su  per- 
sona (que  subsistirá  siempre  en  arresto)  en 
los  términos  que  hagan  efectivo  el  cumpli- 
miento de  esta  resolución,  y  que  no  aven- 
turen las  varios  gestiones   entre  partes  que 
hay  pendientes  con  Wait;  pasándose  origi- 
nal  todo  á  S.  E.  el  Sr.  Director  del  Esta- 
do,  para  que  aprobado  el  juzgamiento  pue 
da  tener  su  puntual  debido  cumplimiento  :  con 
costas  en  que  expresamente  se  condena  á  am- 
bos sentenciados,  reservándome  regularlas  por 
su  calidad  de  extraordinarias-  Buenos-Ayres 
Octubre  g  i$i  $.~Mannel  Vicente'  de  Ma- 
Zíj.=Bi«hOS-Aytes  Octubre  12  de  181  §  =s 
Apruebo  la  sentencia,  pronunciada  por  la  C  » 
mttion  de  justicia  contta  0.  Juan  Larrea  y 
D  Guillermo?.  Wait:  para  su  cumplimien- 
to'expídanse  por  mi  Secretaría  de  Gobier- 
no los  pasaportes,  que  «lia  previene,  y  la 


conveniente  orden  á  la  Comisión  de  pertenen- 
cias extrsñas  para  que  liquide  Joscargus,  que 
de  esta  cia¿e  tiene  pendientes  el  primero,  dan- 
do cuenta  en  estad  o :  y  nonficada  á  los  reos, 
por  el  Escribano  miyor  de  Gobierno  y  Gaar- 
ra,  pubiiquese  en  Gazeta  extraordinaría-pa- 
ra  inteligencia  del  público. — Alvartz..— Grt» 
gorio  Tagle,  Secretario. 


La  humanidad  que  resplandece  en  el  fallo 
de   la  Comisión  al  paso  que  honra  á  los  Pue- 
blos por  cuyos  votos  se  ha  pronunciado  coa- 
funde  para  siempre  á  los  culpables  que  arro- 
jados del  com»rcio  de  sus  compatriotas  ofen- 
didos llevan  consigo  la  pena,  de  sus  excesos 
y  dexan  á  otros  advertidos  con  su  exemplo 
para  qne  procuren  no  imitarlo  alucinados  coa 
la  esperanza  de  la  impunidad.  Cierto  es  que> 
D.  Gervasio  Posadas  y  D.  Hipóiito  Viey- 
tes  se  han  conservado  sin  partir  á  los  pun- 
tos á  que  fueron  destinados  ,  nías  no  porque  el 
indigno  temor,  ui  el  ruego  importuno  haga?» 
manos  iafbxible  al  Gobierno  en  su»  resolu- 
ciones sino  p  »r  motivos  que  seguramente  mor- 
tifican mas  á  los  mismos  que  aprovecha  ct 
alegarlos.  D.  Gsrvasio  Posadas  justificó  el  es- 
tado deploíable  d*  su  salud,  y  la  gravedal 
de  su  peligro  para  lograr  la  suspensión  de* 
la  sentencia  en  la  parte  que  le  condenaba  k 
salir  de.  las  Provincias  á  destinos  ultramati-' 
nos  i  y  reconocido  nuevamente  por  los  facul- 
tativos Dr.  D.  Cosme  Argírico  y  Licencia- 
do D.  Justo  García  Váida*  c«r<iftcan  qu* 
su  cumplimiento  acceUraría  sin  duda  el  pa- 
nodo  fatal  con  que  terminan  les  dolencias  que 
lo  afligen:  D.  Hipó  ito  Vieytes  dexó  á  cu» 
bierto  de  interpretaciones  la  condu-ta  del  Go- 
bierno por  las  consideraciones  que  le  había* 
dispensado,  concluyendo  su*  dias  el  $  del  cor- 
riente: D.  Nicolás  Roí  iguaz  Puna  senten- 
ciado á  salir  de  las  Provincias  que  son  y  ha», 
sido  de  la  unión  eligió  la  del  Paraguay,  f 
marchó  á  ella  deiando  antes  afianzado  coi» 
la  suma  de  10©  ps.  que  no  volvería  ai  ter- 
ritorio del  Etado  mientras  subsistiese  la  pro- 
hibición. Se  halla  dáteaiio  en  Sta.-Fé  con 
permiso  Superior  por  razones  justificadas  qu* 
la  política  no  permite  publicar ,  y  que  no  gra- 
duarán los  Pueblos  de  pretextos  aéreos  quando 
lo  contradice  el  Supremo  Director  á  quienes 
éllos  mismos  han  honrado  con  esta  confianza.  Los 
relejados  k  destinos  ultramarioos  incluso  el  Dr» 
D.  Pedro  Vidal  están  en  el  Janeyrc  y  en- 
tre éllos  el  Dr.  D.  José  Valentín  Gómez 
que  salió  con  destino'  á  Londres  sin  que  el 
poder  del  Gobierno  aicauzase  á  evitar  que 
hubiera  recalado  al  Brasil;  éste  última  y  el 
Dr.  Monteagudo  que  se  Uaüa  ca  la  Bahía 


y  que  fugó  acr«  de  pronunciarse  la  senten- 
cia ,  son  los  únicos  que  tubieron  por  punto 
de  su  destino  la  liuropa.  Los  demás  indivi- 
duos que  gradúa  el  fallo  de  la  Comisión  de 
menos  considerables  residen  en  los  puntos  que 
les  fueron  señalados  exceptuando  á  D.  Sal- 
vador Cornet  y  I>.  Joaquín  Correa  Mora- 
les pedidos  por  el  Departamento  de  Hacien- 
da pera  que  rindiesen  cuentas  de  la  Admi- 
nistración que  estubo  á  su  cargo  de  la  fáb: i 
ca  de  fusiles,  y  aigun  otro  que  alejado  de 
esta  Capital  aunque  no  á  la  distancia  ordenada 
pidió  y  consiguió  que  se  1«  prorogase  el  tér 
mino  de  sus  marchas,  habiendo  justificado  an- 
tes y  después  qu»  el  estado  ruinoso  de  su 
salud  no  la  permite  continuarlas. 

El  Gobierno  encargado  de  la  seguridad 
interior  del  Estado  responde  de  ella  mientras 
que  el  prurito  da  ponderar  ios  peligros  y  de 
alarmar  al  Pueblo  inspirándole  desconfianza 
»o  los  realiae  á  fuerza  de  precaberlos.  He 
moj  tenido  ta  fot  tuna  de  ver  restituido  el  or  - 
den  y  la  tranquilidad  mucho  antes  de  lo  que 
podía,  esperarse;  todo  nuestro  empeño  debe 
ser  ahora  el  consolidar  la  unión  de  sentirme;»* 
tos  olvidando  basta  el  nombre  funesto  de  la 
discordia.  La  persecuciou  tiene  sus  límite  y 
tina  vez  demarcados  debe  reputarse  como  per- 
turbador el  que  se  propone  excederlos.  \ 

Separados  del  seno  de  la  Patria  los  cau- 
dillos facciosos,  privados  de  la  confianza  de 
Sus  Conciudadanos  los  agentes  mas  culpables 
es  preciso  no  juzgar, indignos  de  nuestro  aprc 
ció  á  los  que  ó  no  tubieron  ocasión  de  ma- 
nifestar sus  sentimientos ,  ó  que  cediendo  mas 
a  la  fuerza  d«l  poder  que  á  la  del  exemplo, 
encuentran   hoy  en  nuestra  generosidad  un 
motivo  qus  les  estimule  á  reparar  no  tan 
to  los  males  qu*  han  causado,  como  el  bien 
que  han   dsxado  de  hacsr;  tan  conforme  es 
á  ios  principios  de  la  justicia  y  de  la  polí- 
tica el  proscribir  á  los  que  no  son  capaces 
de  enmienda,  como  animar  con  los 'favores 
a  los  que  pueden  hacerse  útiles  por  el  arre- 
pentimiento :  k  reforma  y  la  destrucción  no 
son  sinónimos  sino  en  el  idioma  de  las  vengan- 
zas. ¿Qué  puede  esperarse  de  un  Ciudada-* 
so  que  vive  en  la  sociedad  privado  del  de 
techo  da  ser  recompensado  por  sus  servicios? 
¿Si  un  verro  á  que  no  puede  darse  nunca 
el  nombre  de  maldad  habia  de  arruinar  pa- 
ra siempre  en  el  aprecio  de  sus  Conciuda- 
danos, al  que  lo  cometiese,  ¿quién  se  podrá 
jactar  de  merecerlo?  ¿Ni  cómo  podiía  Junio 
Bruto  haber  inspirado  confianza  al  Pueblo  de 
Rema  que  como  capitán  de  las  Guardias  y 
paítente  de  Turquino  había  cemuaicado  sus 


órdenes  desde  la  Tribuna  ?  Entre  nosotros  mis- 
mos; los  que  obligad»  s  á  ocultar  nuestro  dolor 
y  á  recoger  en  lo  mas  profundo  del  pecha 
nuestras  lagrimas,  t« miamos  que  hasta  el  si* 
lencio  fuese  reputado  un  crimen  ¿quántos  pa- 
sáramos por  agentes  de  la  facción  depiimidt 
si  una  ocasión  favorable  no  nos  hubiese  pro- 
porcionado la  de  teaer  parte  en  su  ruina?  Y 
será  fácil  en  circunstancias- tan  difíciles  y  obscu- 
ras distinguir  al  Ciudadano  virtuosa  del  tul- 
pable?  ¿Y' será  lícito  á  qua'e-quiera  el  in- 
terpretar los  ocultos  sentimientos  del  que  se 
vio  en  la  necesidad  de  aparentar  ía  sumisión? 
¿  Podrá  otro  que  el  Gobierno ,  mando  de  ios 
conocimbíitos  qne  la  proporciona'  su  cargo, 
calificar  ia  mayor  ó  menor  complicidad,  «1 
mayor  ó  menor  fundamento  de  las  sospecha»? 
¿Quién  sino  el  Gobierno  puede  di.unguir  ia 
intención  del  resultado? 

Sin  embarg?  un  papel  público  se  atreve 
á  criticar  la  elección  que  se  ha  h«cho  en  el 
D?.  D.  Temas  A»  ton id  Vade  para  Asesor  in- 
teriao  dei  Gooitriio  imputándole  el  ¿«Uto  da 
haber  p  aparado  con  uaa  dec'amacioa  acalorada 
la  expattiacio»  de  que  habla  el  num.  21  del 
Rtdactor  y*asegurando  qu**  f  ie  n  uy  tachada  su 
conducta  en  ia  AsarabU-a.  Por  lo  que  ha  e  a 
lo  2"?  la  sentencia  dsl-  Comisión  le  vindica  del 
esta  nota  quando  afi.  rm  que  no  resulta  del  pro- 
ceso un  delito   expreso,   sino  la*>  vehementes 
sospechas  que  el  Pueblo  receló  de  que  esperaba 
á  los  designios  de  las  jaccion  criminal  siendo  de 
advertir  que  ni  la  C^misiud  ea  su  tallo,  ni 
el  Gobierno  en  su  aprobación  le  dispensaron 
otras  consideracioaes  que  las  que  no  podiaa 
negarle:  por  lo  que  toca  á  lo  1?  pu  üera  decirse 
mas  bien  que  por  su  acalorada  declama  ion  pre- 
paró la  ley  de  la  amnisva  general  que  se  es- 
tampa en  el  nú nríetO  citado^  quando  le  falta- 
ba el  poder  pa  a  desainrw  el  encono  de  loe 
Diputados  resentidos  contra  las  dos  únicas  per- 
sonas que  fueron  expatriadas.  Se  recomienda 
al  público  que  para  juzgar  cen  imparcialidad 
sobre  el  concepto  que  merece  lá  c»irica  del 
Pseud  cCensor ,  repita  la  lectura  del  R-sd  actor 
mencionado  donde  se  encuatra»  rasgo'  sublimes 
que  honiáran  á  sus  aurores  á  no  habtvr  mani- 
festado una  contradicción  tan  escandalosa  entre 
su  onducta  y  los  principios  que  piociaraaban. 
Aquellos  son  los  mismos  sentimientos  dfd  Go- 
bierno actual ,  y  tendrá  bastante  energía  pa- 
ra ajustar  á  ellos  sus  resoluciones.  Ha  e  qu* 
los  empleos  busque*  las  personas  capaces  de 
desempeñarlo,  y  cuidará  de  que ,  sean  quienes 
fuesen,  no  falten  á  la  confianza  con  que  son 
distinguidos.  Los  que  hzn  cooperado  á  destruir 
los  facciosos  han  lucho  un  servicio  recomenda- 
ble á  su  Faena  »  peto  pretender  por  recom- 


te 

pe i;sa       der«ch©  exclusiva  £  les  empleos  es 
quejfó;   sincronizar-  ios  partido*  ai  ti  dan  do  es  ei 
y  deslucir    el  zeío   con  ei  interés; 
De   D-  Angel  Monasterio  dice  la  sentencia  de 
\z  Qe  m'r¡o'-h  mi! ira r :  qne  no  le  sirva  de  obs- 
táculo su  separación  para  ser  empleada  si 
gun  les  cor.  hz, niervos  científicos  y  dreunsian 
cías  recomendables  que  concurren  en  su  per  so 
na:  D.  Francisco  Osttz  á  quien  ia  Comi^wa 
cí vil  equipara  con  «1  Dr.   Valle,  hablando 
«de  an:l>cs  «n  tm  mismo  lengusge  continua  en 
su  <  ene  p!«o  ds  Relator  de  la  Excrna.  Cama 
ia  de  Apelaciones,  un  que  á  nadie  le  haya 
comido  criticar  lo  qu®  no  se  envidia;  ¿qué 
significa  'pues  ei  señalarse  con  «i  provisto  «n 
la  Aset-ória  del  Gobierno?  Ei  Si.  Director 
respeta  la  opinión  general;  pero  cuida  muy 
hien  d<j  no  equivocarla  con  los  rumores  apa 
sionadei  de  los  que  se  erigen  «n  oráculos:  S.  E. 
no  reconoce  por  órgano  del  Pueblo  sino  al 
Pueblo  mismo:  que  so  color  de  extinguir  los 
partidos  no  resuciten ,  ó  no  se  forman  otros 
nuevos ,  esta  es  la  verdadera  opinión  general, 
que  S.  E.  respeta,  y  que  sostendrá  sin  enfla- 
quecer al  anteo,  ni  perder  el  brio  de  la  au 
torjdad  contra  todos  los  ¿taques*  mas  ó  me- 
nos disfrazados  de  los  perturbadores ,  sirva  de 
lección  So  sucedido  en  la  noche  del  24  da 
yoj  quando  se  trata  de  conservar  el  or- 
den y  la  tranquilidad   no  hay  Medida  qu% 
pueda  parecer  violenta.. 


Para  satisfacción  de  lis  interesados  s  si 
entunican  los  siguientes  documentos* 

Para  dar  á  V.  las  gracias  S.  E.  á  nombre 
de  la  Patria  por  el  servicio  que  le  prestó  des 
pachando  con  sigular  eficacia  tel  dictamen  fis- 
cal en  las  causas  de  los  procesados  á  con- 
fe v  üáncia  del  glorioso  movimiento  de  15  de 
Abrü  pp.iio  de  que  fue  V.  encargado,  esperaba 
que  llegasen  k  sus  manos  concluidas  las  de  D. 
Ju<iu  L 41  isa  y  D.  Guillermo  Wait;  pero  como 


se  haya  retardado  tanto  su  despacho  á  pasar  ¿* 
las  repetidas  ordenes  libradas  por  S,  E.  par* 
acelerarlo,  no  queriendo,  privar  á  V.  por  mis 
tiempo  de  aquelia  satisfacción  ,  me  ha .prev«ni- 
do  que  le  maniíisste  como  lo  verifico  la  estima- 
ción ,  y  «1  aprecio  á  que  se  ha  hecho  V.  acre- 
edor por  aquel  servilio  con  que 'ha  dado  nue- 
vas é  inequívocas  pitrebas  cié  su  distinguido  pa- 
triotismo.—  Dsos  güorde  á  V.  rauenos  año». 
Buenos  Ay  res  Setiembre  30  de  iB  i  t. — Rübu- 
ca  de  S.  E.  Gregario  Tagle. —  Sr  Dr.  D.  Mi- 
guel Villegas. 

OTRO. 

Habiendo  dado  cuesta  á  S.  E.  con  los  ex- 
pedientes remitidos  por  Vmds.  relativos  á  ia 
Comisión  de  Seqiiestros  que  «stubo  á  su  cargo, 
ha  tenido  ocasión  ds  examinar  sus  tareas,  y 
aprobarlas  previniéndome  en  su  con>eqüencia 
que  dé  á  Vra  is.  las-m*s  expresivas  gracias  á 
sombre  de  la  Patria  por  ei  zelo  é  interés  con 
que  han  desemp  ñado  aquella  cor<fimza,  lo  que 
.  verifico  en  su  ctimp'dmienro.  —  Di  s  guarde  á 
Vmds.  muchos  años.  Suenes  Av íes  Sttiimbre 
30  de  1815.=  Rú?.nca  de  S.  E.^Gregori* 
Tagle. =Sr >  D  Jütfetroel  Aguirre,  D.  Feiipa 
Ataña ,  y  D.  Juán*Jbsé  Anchuieea. 

OTRO. 

El  $r.  Director  me  ha  prevenido  que  le  dé 

á  V.  las  mas  expresivas  gracias  á  nombre  da 
la  Patria  por  la  distinguida  eficacia  con  qué 
ha  procedido  en  el  desempeño  de  la  Comisión 
Civil  de  su  cargo,  y  que  le  noticie  de  haber 
acordado  que  en  resarcimiento  de  los  perjui- 
cios que  debe  haberle  ocasionado  la  detracción 
de  sus  negocios,  se  le  pase  por  la  Tesorería 
General  la  gratificación  de  500  ps.  quedando 
ya  comunicada  al  Departamento  de  Hacienda 
h  orden  conveniente.—  Dios  guarde  á  V.  mu- 
chos años.  Buenos  Ay  res  Octubre  17  de  181$  4 
Rúbrica  de  S.  E.  Gregorio  Tagti.—  St.  Dr.  D, 
Manuel  Vicente  d«  M¿z*. 


Imprenta  de  Jbíims  Expósitos. 


